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necesaria para todas las profesiones. 

Hay una tendencia a lo digital que es innegable y 

   

Responsabilidad 
ilesdejóvenes de nuestro país rindieron la PAES durante 

M semana. Las esperanzas cifradas en el futuro y en la posi 
daddeacceder alaeducación superior, motivan todos los años 

ageneracionesque, con diferentes condiciones de acceso y preparación, 
intentan dar lo mejor de sí para no restarse a ese tan esperado salto en 
susvidas. 

En nuestro país, desde lo asentado en la perspectiva cultural, tras- 
cender a los amarres socioeconómicos para generar la movilidad anhe- 
lada desde la educación, es una dimensión presente en las familias y en 
lo que se transmite a los hijos. Valores como el esfuerzo, la persistencia 
y el estudio constante, son ámbitos que están en el imaginario de lo que 
se espera puedaser alguien que aporte ala sociedad, formándose como 
un ciudadano responsable que logre la satisfacción de sus proyectos. 

Sinembargo, con las dificultades naturales de una globalización ten- 

sionada, sistemas políticos en crisis y unaeconomía que vive en laincer- 
tidumbre, las universidades se enfrentan a un gran desafío ético, com- 

plejo por las variadas capas que recubren una 

realidad de profunda transformación, comoes 

la concepción de lo laboral. El desafío no solo ¿Qué están 
está en la recepción de las nuevas generaciones 

haciendo los liderazgos locales y los tomadores 

de decisión para fomentar que esa economía 

digital se consolide en la región y los puestos de 

trabajo se multipliquen en favor de nuestros 

ylasexpectativas que traen consigo, sinoen ca- 
nalizar adecuadamente lo que será la búsc 

da de los nuevos trabajos, más allá de la misión 

fundamental que tienen las casas de estudios, 

  

   

jóvenes titulados?”. 
que radica en la formación disciplinar de esos 
jóvenes. 

Las universidades deben comenzar a actuar 

con seriedad en lo referente alo que ofertan, cómo lo hacen a través de 
los medios masivos y de qué forma diferencian lo propagandístico de los 
datos reales que nos exhibe el mercado laboral. Las familias y el Estado 
invierten enla preparación y formación de un estudiante para quetenga 
las mejorescompetencias de cara a los escenarios a los que se medirá en 
su desarrollocomo profesional. 

Sin embargo, mientras el sistema compite desde lo publicitario ge- 
nerando peligrosas expectativas en esos jóvenes, hay un conjunto de uni- 

versidades del país que ya presenta serios problemas para la adecuada 

universitaria 
ejecución de sus presupuestos. Nadie puede asegurar que esas casas de 
estudio nocolapsen, mientras esos jóvenes que depositaron su confian- 
za en dichas instituciones, estén en pleno proceso formativo. 

Porotro lado, mientrasexiste un impresionante derroche de recur- 
sos en lo propagandístico en el que incurre la educación superior, uno 
esperaría queesos esfuerzos para captar la atención de esos “clientes” 
de lo universitario, también se compensen en cómo las universidades 
iluminan con la generación de su conocimiento ante el dilema que nos 

enfrentamos y enfrentaremos como región, país y sociedad global en 

los próximos años: la tasade desempleo instalada en los jóvenes titu- 
lados. 

Las cifras de ocupación del Gran Valparaíso no son alentadoras, por 
loque esos egresados deben ira competir con las redes de los que están 
instalados en la Región Metropolitana y terminar por radicarse en la ca- 
pital sitienenéxito. ¿Habrá que resignarse con estasituación? ¿Para qué 
entonces tantas universidades en la Región de Valparaíso y centros de 
formacióntécnica? Por supuesto, las propias universidades generanem- 

pleosy riqueza paranuestra región, pero,a su vez, no pueden desligarse 
deloqueeslanzaral mercado a miles de estudiantes de carreras que tie- 
nen un reducido mercado laboral y en extinción. 

Una formaque tienen las universidadespara noser partedel proble- 
ma sino de las soluciones, es la continua actualización de los planes de 

estudio de sus carreras. Esto implica contactos permanentes con la in- 
dustria y empleadores, así como perfiles de profesores adecuados para 
la interpretación de lasnuevas tendencias. 

Sin embargo, también hay una transformación revolucionaria y de- 
safiante del ecosistemaen el que estamos. Por ejemplo, el Mapa del Em- 
pleo de la Fundación Telefónica, nos mostró que en 2024 la demanda de 
profesiones digitales creció un 50% a nivel nacional, con un salto de 

23.280 434,917 vacantes. Las habilidades digitales, por su parte, experi- 
'mentaron un incremento del 59%, alcanzando 18.004 ofertas. 

Hay una tendencia alo digital que es innegable y necesaria para to- 
daslas profesiones. Ahorabien, ¿qué están haciendo losliderazgosloca- 
lesy los tomadores de decisión para fomentar que esa economía digital 
se consolide en la región y los puestos de trabajo se multipliquen en fa- 
vor de nuestros jóvenes titulados? “o 
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6 6 Mistral puso a América Latina y en especial a Chile 

en el mapa literario mundial, con una voz única y 

potente. En una época de exacerbación ideológica 

y complejo belicismo, demostró que las letras 
tienen el poder de generar cambios, 

remover conciencias y de dar voz a las emociones 

de un país, para hablar de justicia, 
humanismo”. 

Gabriela Mistral, Nobel con historia 
18 de diciembre de 1945 -hace 79 años- y tras 20 días de nave- 

gación, el vapor Ecuador llegó al puerto de Góteborg, Suecia. No. 

eraunviaje cualquiera. A bordo, llegaba Gabriela Mistral, quien 
dos días después, recibiría de manos del rey Gustavo Y, el Premio No- 
bel de Literatura. 

El hito suele enseñarse y recordarse como un hecho notable, pero 
aislado, casi como uno de esos milagros espontáneos que hacen que, 
cada tanto tiempo, los ojos del mundo se dirijan a nuestro país. Sinem- 
bargo, la historia es siempre más compleja. 

Aunquela noticia sobre el galardón obtenido tomó a Mistral porsor- 
presa, este reconocimiento había comenzado a fraguarse con años de 
anticipación. La iniciativa surgió en 1939, por parte de una amiga ecua- 
toriana de Gabriela, la escritora Adela Velasco, quien propuso la idea a 
Pedro Aguirre Cerda, presidente de Chile y también amigo de la poeta. 
Este último no lo consultó con Mistral, sino que inscribió sucandidatura. 
Sabía que Gabriela prefería actuar con humildad, tal como se lo hizo sa- 

ber después: “aunque agradezco mucho su ge- 
nerosidad, jamás haré el papel de vocero de mi 
nombre literario ni de mi obra misma”. Para 

biendeella, nofuenecesario:rápidamente, ga- 
nó apoyos en todo el continente, sobre todo, 
desde las Academias de Letras de cada país. 

Junto con ello, el gobierno de Chile se en- 

cargó de quesus poemas fueran traducidos al 
francés y al inglés, y de que los libros fueran 
prologados por reconocidos autores. Incluso, 
algunos versos fueron traducidosal sueco. Con 
eso, cumplieron todos los requisitos de postu- 
lación y tuvieron tiempo para que, superados 

los primerosaños dela 1! Guerra Mundial, la tradición de estos premios 

seretomara yel galardón recayera, por primera vez y considerando to- 
das las categorías, en una mujer iberoamericana. 

conmover y 

educación y 

Mistral estaba consciente y agradecida del gran esfuerzo que ha- 
bíatras este reconocimiento, así como de la relevancia que esto supo- 
nía: “El nuevo mundo ha sido honrado en mi persona. Mi victoriano es 

mía, sino de América”. 

Hitos como éste deben recordarse todos los años, porque nos co- 
'nectan con los aspectos de nuestra historia e identidad cultural que va- 
le la pena rescatar y que deben constituirse en faros que nos inspiren 
enel presente y hacia el futuro. Tal como ella misma reconoció, no se 
trataba sólo de un premio. Mistral puso a América Latina y en especial 
a Chile en el mapa literario mundial, con una voz única y potente. En 
una época de exacerbación ideológica y complejo belicismo, demostró 
que las letras tienen el poder de generar cambios, de conmover y re- 
mover conciencias y de darvoza lasemociones de un país, para hablar 
de justicia, educación y humanismo. 

Aunque alguna vez su figura se romantizó como la autora de ron- 
das infantiles y sólo se valoraba su poesía, en desconocimiento de su 
profusa prosa, sus letras están cargadas de fuerza. Esos “Piececitos de 
niño” que todos tuvimos que recitar nosonversos tiernos, sino una de- 
'nuncia y un llamado de atención a la sociedad de sutiempo anteel pro- 

blema social de laindigencia infantil. 
Anivel internacional, ante la crisis de Europa y el choque ideo! 

codelas potencias del norte, llamó a América a tomar un liderazgo por 
la paz desde los espacios cotidianos, sobre todo con protagonismo fe- 
'menino: “La paz no es un lujo de los poderosos, sino una tarea urgen- 
te que comienza con las manos de las mujeres. Ellas enseñan a los ni- 
'ños que nose combate al hermano y que seamala tierracompartida”. 

Enlaactualidad, su ejemplo aúntiene mucho que ofrecer. Enel ejer- 
cicio pedagógico, enlaliteratura y enla cultura humanista, bien enten- 
didas, podemos encontraresos espacios de diálogo y reflexiónque ha- 
cen falta para enfrentar los desafíos que nos conflictúan. Recordarla 
hoy invitaa rescatartambién el valor dela literatura y la educación co- 

mo herramientas de cambio y construcción social. .o 
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